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vISITA PRESIDENcIAl P04-05

 > Cuando la región se aprestaba a vivir una fiesta vino tragedia. Estas celebraciones patrias 
estuvieron marcadas por el terremoto del miércoles que devastó a sectores completos de Coquimbo y 
afectó seriamente a algunas comunas. Pero hay esperanzas en que la reconstrucción moral y física sea 
posible, ya que no es la primera vez que la zona debe sobreponerse a un desastre de esta naturaleza.

Desastre que se repite 

D7 Movimiento 
desde La Moneda

Los rostros
tras la catástrofe .

DRAMáTIcOS TESTIMONIOS P06-07

COQUIMBO 1922
TERREMOTO DE 8,4 GRADOS

EvENTO NATuRAL EN uN MOMENTO INESPERADO 

COQUIMBO 2015
TERREMOTO DE 8,4 GRADOS

Ascensión Valdés, trabajadora 
Caleta de Coquimbo.
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I
Juan Carlos Pizarro A.

Región de Coquimbo
Quince minutos después del 
movimiento de la tierra, una 
onda oceánica con caracterís-
ticas de maremoto que nació 
en Caldera, Región de Atacama, 
se desplazó hasta el puerto 
coquimbano. El mar comenzó 
a recogerse y repentinamente 
entró furioso golpeando la 
costa desde el Faro Punta de 
Tortuga hacia El Fuerte, con-
tinuando su recorrido por 
el Malecón para rematar en 
la Playa Changa. 
El saldo fatal fue mayor que el 
de ahora: 27 muertos, la ma-
yoría de la Población Victoria 
de calle Baquedano. También 
resultaron destruidas bodegas 
y oficinas del ferrocarril de calle 
Vicuña entre Aldunate y Pinto, 
dejando desolación y ruina. 
Para algunos un preludio de lo 
que ocurrió el miércoles por la 
tarde. “Son demasiadas simi-
litudes, demasiadas”, afirma 
un, apesadumbrado Carlos 
Yusta, exalcalde de Coquimbo, 
y exGobernador de Elqui. 
Pese a que tampoco vivió el 
desastre del ‘22, recuerda que  
las calles del puerto demora-
ron mucho en recuperarse  
en aquella ocasión y cree que 
ahora también pasarán años 
para que se levante. “Ha habi-
do otros terremotos, y otras 
situaciones complejas que han 
azotado a la región, pero yo 
creo que esta ha sido la peor 
y es sólo asimilable a lo que 
pasó en los años ’20, cuando se 
destruyó prácticamente todo 
el centro y la calle Baquedano, 
esto es muy doloroso, pero hay 
que levantarse”, sostiene Yusta.

LOS MOVIDOS
AÑOS ’70
Lo de esta semana sólo tiene 
un precedente, el del ’22, se-
gún Yusta. Sin embargo, a lo 
largo de la historia la región 
ha debido sobreponerse a 
otros episodios de este tipo, 
pero siempre se ha levantado 
y es ahí donde se sustenta la 
esperanza de que ahora no 
sea la excepción. 
La tierra se mantuvo tranqui-
la por un par de décadas en 
la zona. Pero el 8 de julio de 
1971, volvió a estremecerse con 

llegar al bandejón central. 
Allí esperaron instrucciones 
y los testimonios eran fran-
camente impactantes, pese 
a que la capital regional fue 
una de las menos afectadas. 
Jorge López, joven de 22 años, 
esperaba junto a su polola e 
infructuosamente trataba de 
tranquilizarla. “Estábamos 
viendo televisión cuando todo 
comenzó a moverse. Ni siquie-
ra esperamos que terminara 

el terremoto, el miedo era 
mucho y corrimos”, relató, 
mientras muy cerca de él, otra 
serenense que debió evacuar 
su domicilio, manifestaba 
casi a gritos su nerviosismo 
y angustia. “Se cortó la luz. 
Yo sentí que se cayeron mis 
cosas, que se rompieron, pero 
no pude ver qué era, no supe 
cuántas cosas perdí”, contaba 
Silvia Alucema. 
Pero el desastre fue más allá 

ba a ser una jornada de fiesta, 
pero terminó en tragedia. 
Miércoles por la tarde y los 
ojos del país apuntaban a 
Coquimbo donde era inaugu-
rada la Pampilla, celebración 
más grande de Chile en Fiestas 
Patrias. Alegría, cuecas, risas. 
Más alegría, más cuecas, más 
risas. Pero llegó la hora del 
desastre. 
19:54 p.m. Hace pocos minutos 
se había efectuado el corte 
de cinta que daba el vamos 
al magno evento, pero algo 
sucedió. El suelo comenzó 
a moverse. Al principio con 
suavidad, casi de manera im-
perceptible. Pero los segundos 
pasaron y cada vez fue más y 
más fuerte. El pánico se apode-
ró del lugar, gente corriendo, 
desmayados y autoridades 
llamando infructuosamente a 
la calma. Fueron sólo dos mi-
nutos pero se hicieron eternos, 
amagaron la fiesta y la Región 
de Coquimbo difícilmente 
podrá olvidarlos.  

DIMENSIONANDO
LA TRAGEDIA
Al principio el miedo no per-
mitía dimensionar el desastre, 
pero era una realidad. Un te-
rremoto de 8,4 grados Richter 
con epicentro a 34 kilómetros 
de Canela Baja había azotado 
a la región. De la alegría, las 
cuecas y las risas, se pasó a la 
angustia, la desolación y la 
muerte. No fue necesaria la 
orden de evacuación del borde 
costero, la que vino minutos 
más tarde, la gente por sí sola 
se alejó del peligro ante el 
temor de que un tsunami 
pusiera en riesgo sus vidas.
En La Serena, cientos de per-
sonas subían por la Avenida 
Francisco de Aguirre, hasta 

del pánico inicial. Al transcu-
rrir las horas, se supo que en 
total-hasta el día jueves- eran 
11 las víctimas fatales en la re-
gión, y comunas como Illapel, 
Salamanca, Los Vilos y Canela 
sufrieron los peores daños. 
Además, sectores de Coquimbo 
como Baquedano y Tongoy 
(ver páginas 6-7) fueron arra-
sados por el agua que ingresó 
en esta última localidad casi 
700 metros en una pesadilla 

que se hacía realidad. Claro, 
porque en el 2009 un vidente, 
Hugo Gómez Solís, predijo que 
una ola gigantesca afectaría 
al balneario, provocando la 
psicosis y el pánico de sus 
habitantes. Finalmente “la 
profecía” no se cumplió, ese 
año, pero el día miércoles, más 
de alguien la recordó. 

CUANDO LA TIERRA 
NO DA TREGUA 
La mayoría de quienes vivieron 
el terremoto de la semana 
pasada todavía no nacía, pe-
ro este no es el primero que 
azota a la zona de manera 
tan brutal. Hace casi 93 años, 
el 10 de noviembre de 1922, 
un movimiento telúrico cu-
yo epicentro se ubicó al este 
de Vallenar, también llegó a 
Coquimbo, arrasando con 
la población Victoria de calle 
Baquedano, justamente una 
de las más devastadas con 
el tsunami esta vez. En esa 
oportunidad, fue a las 22:30 
horas cuando, según cuentan 
relatos de la época, un fuerte 
ruido subterráneo seguido por 
un potente remezón generó 
pánico entre los coquimba-
nos, causando grietas en el 
suelo y desprendimientos de 
cornisas. Al igual que ahora, 
fueron 8,4 grados Richter, y 
el mar también hizo lo suyo. 

Al igual que en 1922, 
en Coquimbo el sector 
más afectado fue el de 
Baquedano. 

Imagen de 1997, del terremoto cuyo epicentro estuvo en Punitaqui, uno de los sismos 
más violentos que ha afectado a la zona. 
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fuerza, esta vez, con epicen-
tro en la comuna de Illapel, 
precisamente una de las más 
afectadas por el terremoto de 
la semana pasada. Cinco muer-
tos, cientos de heridos y una 
ciudad en el suelo dejó aquella 
vez el fenómeno natural que 
según consignan medios de 
la época habría alcanzado los 
10 grados percibiéndose en 
todo el país. Tal fue la magni-
tud del evento natural que el 
propio presidente de la época 
Salvador Allende sobrevoló 
los sectores más afectados 
e hizo un lapidario primer 
balance. “Lamentablemente 
se confirmaron las primeras 
informaciones. Hay una enor-
me destrucción de viviendas, 
creemos que llega a un 70%”, 
señalaba el viernes 9 de julio 
de 1971, según consigna diario 
El Día de la época. 
Se refería en particular al caso 
de Illapel, calificándolo como 
el más dramático. “Su hospital 
quedó inservible e igual suerte 
corrieron escuelas y liceos. 
Hay un clima que entristece 
pero tengo fe en que vamos 
a levantarnos”, precisaba el 
exmandatario, tras su ins-
pección, decretando Zona 
de Emergencia y nombrando 
como jefe de zona al general 
del ejército Augusto Pinochet.  
La región lograba recupe-
rarse, una vez más, como lo 
hizo antes y como lo hace 
ahora. Sin embargo, no sin 
contratiempos. Y es que só-
lo cuatro años después del 
terremoto del ’71 vino otro de 
gran magnitud la mañana del 
3 de marzo de 1975, afectando 
principalmente a las comunas 
de La Serena, Coquimbo y 
Vicuña. Hubo 3 muertos y 18 
personas heridas, además 30 
mil damnificados. Aquella 
vez, el ministro del Interior 
César Raúl Benavides viajó a 
la zona especialmente para 
evaluar los daños causados 
por la nueva catástrofe. Fue el 
segundo terremoto de los ’70.

PUNITAQUI Y
EL DEJA VU
Sí. Los ’70 fueron agitados, 
qué duda cabe. Pero luego 
de eso, la tierra pareció dar 
una tregua por varios años, 
al menos en lo que tiene que 
ver con movimientos de gran 
escala. Sin embargo no hay 
mal que dure cien años, ni 
“bien” tampoco.
El episodio de 1997 rompió la 
tranquilidad y fue probable-
mente el más recordado el día 
miércoles por la tarde, cuando 
el terremoto previo a Fiestas 
Patrias azotó la región. Claro, 
era la imagen más fresca que 
se tenía de un evento similar. 
Y es que la noche del 14 de 
octubre, un sismo de 7,1 grados 

que duró casi dos minutos 
sorprendió a los habitantes de 
la región, fundamentalmente 
a los de la Provincia de Limarí, 
en Ovalle y Punitaqui. Fue 
esta última comuna la que 
resultó con mayor devastación 

debido a la fragilidad de sus 
construcciones. Además hubo 
siete víctimas fatales. 
“Trágico Terremoto”, tituló dia-
rio El Día en esa oportunidad, 
dando cuenta de la magnitud 
de lo que había sucedido, lo 

que motivó la visita del pre-
sidente Eduardo Frei Ruiz 
Tagle, dos días después de la 
emergencia, para constituir 
un comité y destinar recursos 
para una reconstrucción que 
se hacía urgente. Aquello lo 

reflejaban las palabras del 
entonces alcalde de Punitaqui 
Blas Araya. “Me dieron deseos 
de ponerme a llorar al ver 
cómo los difuntos quedaban 
fuera de sus sepulturas”, con-
signaba, el afectado edil de 
ese entonces. 
Adriana Peñafiel era alcaldesa 
de La Serena en ese momento 
y aunque afirma que la capital 
regional, al igual que ahora, 
no fue la más afectada, sí cree 
que ante este tipo de episodios 
el camino para llevar adelante 
una reconstrucción es uno 
solo: La unidad. “Lo que pasó 
ahora no tiene precedentes, 
pero debemos sacar lecciones 
de lo que nos ha tocado vivir 
como región. El ’97 me acuer-
do que se generó un clima 
de solidaridad muy bueno 
porque todos entendíamos 
que había un bien mayor, para 

sacar adelante cada una de 
nuestras comunas y colaborar 
con las más afectadas. Ahora, 
la actitud debe ser la misma”, 
manifestó. 
Y en aquello coincide Carlos 
Yusta. Él insiste en que lo de 
ahora sólo es comparable a lo 
del ’22. Sin embargo, enfatiza 
en que “no nos podemos 
quedar llorando. Chile es 
un país donde pasan estas 
cosas y así como nos hemos 
levantado tantas veces, no me 
cabe duda que ahora podre-
mos hacerlo”, precisó, con la 
esperanza de coquimbano, 
con la esperanza que hoy, a 
cuatro días del terremoto, 
alberga a toda la región que 
una vez más quiere sobre-
ponerse ante un desastre 
natural, esta vez, ante el más 
grande y devastador de los 
últimos 90 años. 4601iR

En 1971 otro terremoto azotó a la región y el sector más afectado fue Illapel, al igual que 
ahora.



E
 > Durante todo el día jueves la Presidenta Michelle Bachelet estuvo visitando las zonas más afectadas 

por el terremoto y posterior tsunami. Tras escuchar algunas vivencias de las personas afectadas decidió 
anunciar algunas medidas paliativas para superar la catástrofe.  

Movimiento desde La Moneda

Ruth Casanga Z.
Coquimbo
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n menos de dos minutos 
la agenda de la Presidenta 
Michelle Bachelet tuvo un 
drástico giro. Esto porque 
después del terremoto 
que afectó a la Región de 
Coquimbo, el día miércoles, 
habría tomado la decisión 
de trasladarse a primera 

hora del día siguiente a 
la zona. 

Pero mientras ella coor-
dinaba el viaje, ya estaba 
en el lugar del epicentro el 
ministro de OO.PP. Alberto 
Undurraga monitoreando 
los caminos que unen las 
distintas colectividades del 
interior de la región. 

Fue así como pasado el 
mediodía del jueves comen-
zó a recorrer el sector de 
Baquedano de Coquimbo, 
uno de los barrios más per-
judicados por el desastre 
natural. Aquí cientos de 
familias y emprendedores 
perdieron absolutamente 
todo. 

Ni el barro ni los escom-
bros fueron un impedimen-

las lágrimas de los afecta-
dos. Por ello no dudó en 
entregar todo su apoyo 
a la zona. Es más, recalcó 
que desde muy temprano 
(mañana del jueves) un 
grupo de ministros estaba 
monitoreando la comuna 
y la región.  

La idea era conocer en 
terreno lo grave de la situa-
ción, que había afectado a 
Coquimbo, Tongoy y Canela. 
Para algunos una decisión 

La Presidenta hizo un recorrido por las principales calles del sector Baquedano, donde 
cientos de familias perdieron sus hogares y fuentes de trabajo.

acertada, ya que una de las 
principales críticas que 
ha recibido la mandataria 
en estas últimas semanas 
es su lejanía con la ciu-
dadanía. Así habría que-
dado demostrado en los 
resultados que entregó la 
encuesta CEP, donde el 68% 
de la población encuestada 
manifestó sentir lejana a 
la mandataria. 

Los tres parlamentarios 
que acompañaron a la Jefa 

EL TERREMOTO quE CAMBIÓ LA AGENDA DE LA MANDATARIA 

de Estado durante su re-
corrido agradecieron el 
gesto y valoraron que haya 
tomado la decisión de via-
jar de inmediato. “Quiero 
agradecer a la Presidenta 
que rápidamente vino a 
terreno. Acá está conver-
sando, ensuciándose los 
pies con barro para poder 
llegar a cada uno de los afec-
tados. Sé que las personas 
quieren soluciones rápidas, 
pero deben entender que 

to para que se acercara a 
verificar la magnitud de 
los daños que provocó la 
furia marina. Muchos de 
los presentes agradecieron 
el gesto y le solicitaron que 
no abandonara la comuna 
y la región que “más fiel ha 
sido con ella”. Esto porque 
en las pasadas elecciones 
presidenciales cerca del 80% 
de la población le entregó 
su apoyo. 

La mandataria comenzó a 
recorrer las mismas calles 
que un día la recibieron 
durante su campaña presi-
dencial, la única diferencia 
es que hoy sólo algunos 
muros estaban en pie y 
en vez de haber pañuelos 
flameando, éstos secaban 
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No Más ruMores… 

••• A medida que la mandataria recorría la región 
algunos vecinos de los barrios afectados se acerca-
ron para solicitarle que no siguiera escuchando 
más los rumores de una posible renuncia. 
“Presidenta usted siempre ha estado con nosotros 
así que nosotros estaremos con usted no escuche 
las críticas”, le señalaban los vecinos del sector de 
Baquedano de Coquimbo.  
A ello se sumaba el “cariño” de varias personas 
que se le acercaron para pedirle que no cambiase 
nunca la cercanía que tenía con la gente.

En 1997, luego del terremoto en Punitaqui, el Presidente Eduardo Frei también llegó a 
la zona para verificar en terreno los daños. 

tenemos que organizarlo”, 
señaló Daniel Núñez (PC).

Y de esta organización, 
de la cual habla el congre-
sista, serían responsables 
los ministros. Por ello ha-
bría hecho venir con ella 
a los representantes de las 
carteras de OO.PP, Salud, 
Economía y Vivienda, las 
cuatro áreas más afectadas. 

El senador Jorge Pizarro 
(DC) sostuvo que era 

importante la visita de 
la Presidenta, ya que, el 
margen de daños que ellos 
estiman no se asemejaba 
a la realidad. “Después del 
terremoto hablamos de un 
daño importante pero no 
tan dramático. Aquí no se 
afectó sólo un sector resi-
dencial sino que también 
productivo. Acá hay que 
hacer un trabajo rápido del 
retiro de escombros. Sin 

duda que es un gran gesto y 
la gente tiene que valorarlo 
en esta época donde esta-
mos con varias actividades 
de Fiestas Patrias”. 

Mientras la mandataria y 
este grupo de ministros se 
empapaban con cada una 
de las historias de las perso-
nas afectadas, en Santiago 
el ministro del Interior, 
Jorge Burgos, asumía la 
labor de vocería y de coor-

Los vecinos de Coquimbo le manifestaron a la Presidenta Bachelet que las pérdidas son 
totales, por lo que necesitan que la ayuda llegue pronto.

dinación nacional, ya que 
la Región de Coquimbo no 
fue la única afectada. 

Fue así como pasadas las 
cuatro de la tarde, Burgos 
anunció que la Jefa de 
Estado habría tomado la de-
cisión de decretar Estado de 
Excepción Constitucional. 
Situación que en otras cir-
cunstancias habían sido al 
revés, con la información re-
copilada por los ministros 
ella tomaba una decisión. 
Como habría ocurrido en 
Tocopilla, cuando se vio 
afectada por un alud debido 
a las intensas lluvias que 
cayeron en la zona. 

“La Presidenta hizo bien 
viniendo a terreno con los 
ministros, es una buena 
forma para poder dimen-
sionar la magnitud del 
daño y agilizar todos los 
mecanismos para salir 
del problema. El decretar 

Estado de Excepción para 
poder agilizar la ayuda, 
porque por muy buenas 
intensiones que tengan 
las autoridades el sistema 
es burocrático”, señaló el 
diputado Sergio Gahona. 

La Presidenta Michelle 
Bachelet no ha sido la una 
Jefa de Estado que ha tenido 

que visitar la zona producto 
de un terremoto. En 1997 
hizo lo mismo Eduardo 
Frei cuando tuvo que vi-
sitar la comuna de Ovalle, 
Punitaqui y los alrededores 
del valle de Limarí para 
cuantificar los daños que 
provocó el terremoto de 
ese año. 4001ir
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L
 > La mayoría de los afectados por el tsunami en Coquimbo sólo habían visto este tipo de eventos 

por televisión, sin embargo, ahora les tocó a ellos. Muchos lo perdieron todo, pero valoran haber logrado 
salvar sus vidas y aseguran que es tiempo de salir adelante. 

Los rostros tras la catástrofe 

Óscar Rosales C.
Coquimbo
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a ciudad de Coquimbo re-
sistió bien el terremoto de 
8,4 grados en la Escala de 
Richter y sus edificaciones 
no se vinieron abajo. Sin em-
bargo, poco tiempo después 
se precipitó sobre el puerto 
un tren de olas que devastó 
todo su litoral, haciendo des-
aparecer las instalaciones 
en el sector de la caleta y del 
puerto, pero también dio 
cuenta del sector poblacional 
Baquedano, donde no dejó 
nada de pie y arrasó con todo 
lo que encontró a su paso. 

Afortunadamente y gracias 
a los numerosos simulacros 
de tsunami que se practi-
caron desde hace un par 
de años, los habitantes del 
litoral hicieron caso a las 
instrucciones y evacuaron 
las zonas de inundabilidad, 
por lo que las pérdidas que se 
pueden contar son materiales 
y no humanas.

De esta forma, el mar que 

les dio vida, les permitió criar 
a sus hijos y los hizo sentirse 
orgullosos de ser coquim-
banos, les quitó todo lo que 
tenían en cosa de minutos.

Desolación, dolor, incredu-
lidad por lo que dejó tras de 
sí el tsunami, es lo que se leía 
en los ojos de los afectados. 
Comerciantes de pescados, 
dueños de las cocinerías, los 
pescadores, los artesanos y 
los cientos de habitantes 
de Baquedano fueron las 
víctimas de las olas de hasta 
cinco metros que destruye-
ron todo lo que encontraron 
a su paso.

Las víctimas del mar, se 
fueron, dejaron dudando 
sus casas y no volvieron en 
toda la noche. Al despuntar 
el sol, volvieron a revisar 
sus locales en la caleta o a 
verificar sus viviendas de 
la Población Baquedano. La 
mayoría imaginó que sus ca-
sas se habían inundado y los 
dueños de puestos también. 
El impacto fue tremendo 
cuando se percataron que el 
mar no había dejado nada 
de pie y que incluso se había 
llevado el terraplén donde 
estaban afincadas sus pocas 
propiedades. Así cayeron 
sentados, sus manos en la 
cabeza, para ver la debacle 
y observar la destrucción.

Se quedaron petrificados y 
luego lloraron de impotencia. 

Ascensión Valdés, recuperó solo un puñado de lana húmeda de su puesto de artesanía 
en el sector de la caleta de Coquimbo.

DRAMÁTICOS TESTIMONIOS 

Más tarde vino la reflexión y 
tratar de recuperar algunas 
cosas repartidas por todos 
lados y por los lugares más 
insospechados.

LOS SOBREVIVIEN-
TES

Pero no todo fue destruc-
ción, algunos habitantes se 
confiaron y se quedaron en 
la zona de inundabilidad y 
casi pagan con su vida. De 
hecho, debieron luchar con 
el mar por ella.

Es el caso de Bernardo 
Castillo, quien se confió y 
no abandonó su vivienda 
pensando en llevarse algunas 
pertenencias como ropa, ya 
que es panadero y trabaja 
de noche. Cuenta que no 
imaginó la fuerza del agua 
y que llegaría tan rápido 
y con tanta fuerza. “Sentí 
el terremoto, me paré con 
calma, pero nunca pensé 
que iba a pasar esto. Estaba 
juntando unas cosas para 
salir de la casa, porque me 
dijeron que había que irse. 
Estaba en eso cuando siento 
una bulla en el patio y en 
segundos el agua ya estaba 
encima de mí ya”.

Cuenta que la fuerza de la 
ola que ingresó por el patio 
trasero a su casa, lo levantó 
de golpe y lo estrelló contra 
el techo de su vivienda. Pasó 
con fuerza y arrancó la puerta 

de entrada arrastrando todo 
lo que había a su paso. Fue 
ahí cuando debió comenzar 
a luchar por su vida, ya que 
luego de estrellarlo varias 
veces contra el cielo de la 
vivienda lo sacó con fuerza 
hacia afuera por el frontis. 
Narra que a la pasada “me 
agarré de la puerta, el agua 
entraba desde atrás de la 
casa y por la calle hacía co-
mo un círculo. Me aguanté 
harto rato, hasta que el agua 

comenzó a bajar, no sé cuán-
to tiempo pasaría, pero ahí 
estuve, firme”, cuenta.

Bernardo Castillo, recuerda 
que cuando bajó considera-
blemente el nivel del agua 
apareció alguien con una 
linterna en la mano gritando 
si había alguien con vida. “Yo 
le grité ‘acá, acá’ y el joven 
vino y salimos hacia arriba. 
Justo llegó un tatita (adulto 
mayor) y le dijimos que se 
fuera con nosotros, el agua 

nos llegaba hasta la rodilla 
en ese momento y el tatita 
no quiso, dijo que lo ven-
drían a buscar, insistimos, 
insistimos, pero no hubo 
caso. Quizás lo habrán ve-
nido a buscar después, yo 
creo que sí”.

Al consultarle si pensó en 
algún momento que perde-
ría la vida, dice que “nunca 
perdí la fe, me encomendé, 
nunca perdí la calma, no 
me desesperé, pero nunca 



REPORTAJES DOMINGO  I  07EL DÍA DOMINGO 20 DE SEPTIEMBRE DE 2015

pensé que era tan desastroso 
un tsunami, nunca lo había 
vivido, lo había visto por la 
tele nomás y ahora que lo 
viví sé como es, tuve suerte”.

Otro de los sobrevivientes 
es Carlos Villanueva, a quien 
el tsunami lo sorprendió 
en la Avenida Costanera. 
Dice que no sabía que a esa 
hora subiría el mar., que se 
estaba fumando un cigarro 
y “cuando miré vi que los 
quioscos y los botes venían 
arriba de una ola. Corrí, me 
caí al lado de la Casa de la 
Cultura, pero el agua llena 
de cosas y escombros me 
alcanzó, me elevó y me lanzó 
como a 50 metros, después 
retrocedió y me afirmé de 
un fierro en la calle, corrí 
en dirección al cerro, pero 
vino una segunda ola que 
me agarró y me llevó para 
todas partes, ahí me afirmé 
de un letrero y no me solté”.

Cuenta que anda siempre 
por esos sectores y que si 
bien hubo aviso, igual se 
quedó por los alrededores, 
sin pensar de que el agua 
pasaría por todo ese lugar y 
que llegaría al Barrió Inglés. 
Ayer recorría y le contaba a 
un amigo que lo acompa-
ñaba toda la odisea que le 

tocó vivir, mientras miraba la 
dantesca imagen que quedó 
tras la pasada del tsunami 
por Coquimbo.

LA COMERCIANTE
Pilar Zamorano es una de 

las tantas comerciantes que 
tenía un puesto de artesanía 
en el sector de la caleta de 
Coquimbo y sólo por oídas o 
por imágenes que las recuer-
da lejanas por la televisión, 
había oído de los efectos de 
un tsunami. Se trata de una 
mujer modesta, trabajadora, 
pero al igual que muchos 
quedó de brazos cruzados, 
porque el mar le llevó todo, ni 
siquiera su quiosco, que era 
un carro de tren de madera, 
encontró en el lugar cuando 
volvió cerca de las ocho de 
la mañana, temiendo que 
se le hubiesen mojado sus 
artesanías. “Nunca había 
vivido algo así, perdí toda la 
mercadería que tenía para 
salvarme este fin de semana, 
quedamos con los brazos 
cruzados. Llevo acá más de 16 
años y ver esto, dan ganas de 
llorar de impotencia, es una 
impotencia muy grande de 
ver que uno tiene un local, 
que uno vive de eso y no tener 
nada de un rato para otro, es 

terrible, qué queda, volver 
a pararse, pero cómo si ya 
invertiste la plata en la mer-
cadería para salvarte, quedé 
sin nada de nada”, señala al 
borde de las lágrimas.

Ascensión Valdés, sufrió de 
manera similar este compor-
tamiento de la naturaleza. 
Con un puesto de tejidos y 
obras en lana, esta persona 
de la tercera edad buscaba 
entre los escombros poder 
reconocer algo de lo que era 
su puesto. “Tenía todas mis 
cosas artesanales en lana y 
estábamos preparando un 
desfile para el 28 de septiem-
bre, pero todo se terminó 
con esto. Yo vendía calcetas, 
gorros, chalecos. Esta es la 
primera vez que vivo algo 
así, yo pensé que había en-
trado el agua a los locales, 
no me imaginé el desastre 
que quedó, se perdió todo”.

El histórico “Pobre Tito” 
(Héctor Contreras), propie-
tario de uno de los locales 
más famosos de venta de 
platos del mar, se lamentaba, 
porque en el mes de enero 
un incendio consumió la 
mitad de los puestos y debie-
ron endeudarse para poder 
salir adelante y el tsunami 
no les dejó ni siquiera una 

Bernardo Castillo, debió luchar por su vida, cuando la ola 
entró por la parte posterior de su casa y lo azotó contra el 
cielo de la vivienda. Dice que nunca perdió la fe y se aferró 
a una puerta.

silla utilizable.
Contreras señala que el 

daño es tremendo, porque 
además produce cesantía, 
“hay mucha gente que que-
dará sin trabajo y tiene que 
haber una solución, mire el 
desastre que quedó”. Dice 
que no tiene en su memoria 
haber vivido una situación 

tan tremenda, ya que para 
el tsunami del 27F entró un 
poco de agua a los locales, “y 
movió un poco algunas má-
quinas, pero ahora no quedó 
nada. Tengo a diez personas 
contratadas y perdí todo”. 
De todas formas dijo que 
había que seguir luchando, 
que no les quedaba otra, ya 

que tienen familias, hijos 
que mantener.

Isolina García solo atina a 
señalar que “fue terrible”, 
mientras saca los muebles 
todos mojados y sucios con 
arena desde dentro de su casa 
en la Población Baquedano. 
Señala que ella desalojó por-
que su hijo la vino a buscar, 
ya que es viuda y vive sola. 
“Si no viene mi hijo a sacar-
me de aquí estaría muerta 
seguramente”.

Son decenas las historias 
de quienes fueron víctimas 
del tsunami. Todos miran 
sus pérdidas materiales y 
coinciden en que por lo 
menos conservaron la vi-
da gracias a que evacuaron 
tal como se les avisó que lo 
hicieran. Es el caso de Jorge 
Henríquez, quien dice que 
nunca pensó que le ocurriría 
algo así.“Siempre veía que 
era a otras personas a las que 
les sucedía, pero ahora llegó 
el momento, perdí todo”. 
Recuerda que evacuó porque 
pasó Carabineros avisando, 
aunque cuando volvió al otro 
día por la mañana pensaba 
que iba a encontrar su casa 
inundada, pero no encontró 
casa, solo escombros que 
trajo la ola. 1601iR
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E

INSTANTES quE quEDARáN EN LA hISTORIA 

 > Las imágenes que dejó  el movimiento  telúrico de 8,4 con epicentro  en la comuna de Canela fueron 
simplemente devastadoras y tuvo  en el sector  costero de Coquimbo, Illapel y Tongoy los  mayores 
efectos.

l despertar del jueves 17 de 
septiembre fue  aterrador. 
Las mismas imágenes  que 
para el 27 F  del puerto de 
Talcahuano que nos pa-
recían  lejanas,  ahora  se 
repetían  en Coquimbo. De 
hecho, la Avenida Costanera 
parecía  sacada de otra 
época como si hubiese 
sido protagonista de un 
enfrentamiento bélico. Las 
embarcaciones sobre el 
pavimento y palmeras en 
el suelo y autos totalmente 
destruidos, se transforma-
ron  en la principal demos-
tración  de lo devastador 
del terremoto  y posterior 
tsunami. 

Pero no fueron las úni-
cas. Edificios inundados. 
Un Tongoy hundido por 
el agua y humildes casas 
convertidas en leña. 

Sin embargo, tal como 
ocurrió en el sur de Chile, 
también surgió el espíritu  
solidario de los chilenos  y 
en la antesala de las Fiestas 
Patrias emergió la bande-
ra chilena en medio de la 
desesperanza. 

Pero la historia se repite. 
Este capítulo  ya lo habían 
vivido los porteños en 1922 
con  la que es considerada la 
peor tragedia de la historia. 

 Sin embargo, desde aquel 
despertar del jueves se inicia 
una nueva fase. Sólo será la 
unión y el trabajo en con-
junto el que hará posible la 
pronta reconstrucción de 
una región que a través de la 
historia a sabido levantarse. 

El dramático despertar
del día después

Eleazar Garviso
Región de CoquimboTONGOY EN EL SUELO. El balneario coquimbano  fue una de las zonas más afectadas. 

Sin embargo, sus pobladores  de inmediato comenzaron a organizarse e iniciar el proceso 
de remover los escombros.
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SÍMBOLO DE ESPERANZA. Cuando la desolación reinaba, dos coquimbanos alzaron la 
bandera chilena que en ese momento se convirtió en un símbolo de esperanza.

BARRIO INGLÉS AFECTADO. Uno de los sectores donde se concentra la bohemia del 
puerto también sufrió los efectos del terremoto y posterior tsunami.

OLAS DEVASTADORAS.  La fuerza del agua dañó el pavimento de la Avenida Cos-
tanera destruyendo ciclovías. Quedó demostrada la importancia  de evacuar la zona 
costera.

CON LOS PIES EN EL AGUA. Simplemente impactante. Por la mañana las inundaciones 
todavía no permitían el libre tránsito a las personas quienes debían caminar por el agua 
si querían desplazarse.

ESCOMBROS EN PLAYA CHANGA. Por la mañana el mar devolvió algunas de las cosas 
con las que había arrasado. Algunos trataban de recuperar algo de lo perdido.
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